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son inseparables en el concepto de comunidad, puesto que la cultura, 

que es un potencial activo, debe materializarse y circular, convertirse 

en fuerza viva a través de la comunicación y la acción coherentes. Se 

pretendía mejorar el ambiente de trabajo mediante las actuaciones 

conjuntas de los profesores y los alumnos en actividades concretas y en 

ámbitos dinámicos de discusión, seminarios y coloquios. Todo ello 

requería de un sistema de espacios de operación y de comunicación 

de resultados. Había que bajar la idea a tierra aunque el presupuesto 

nos restringiera a las adecuaciones y a la reorganización. A la tarea de 

articular este sistema se unieron también Ana Julia Arroyo, Alejandro 

Reséndiz, José Ángel Campos y Alejandro Ochoa. Sin ellos no hubiera 

sido posible. El sistema incluyó la adecuación de espacios para la ex-

posición de los productos del trabajo académico al alcance de profeso-

res y alumnos, como fue la Galería del Pasillo, y se procuró que existiera 

mínimamente un espacio de estar y de convivir digno de los profeso-

res, donde siempre hubiera “noticias frescas y café caliente”; éste fue 

el intento del “velatorio”.

Espacio Diseño pretendía ser un subsistema simple y efectivo de este 

sistema de comunicación e información. Tenía la intención de contri-

buir a la consolidación del concepto de comunidad. Pensábamos que 

la única manera de que todo el mundo participara en las decisiones, 

o que decidiera si lo hacía, era un recurso eficaz de información y, en lo 

posible, aséptico.

El boletín Espacio Diseño -que eso queríamos que fuera este espacio 

textual: un boletín informativo- estaría abierto para todo aquel que 

quisiera expresarse. La manera más sencilla era a través de cartas fir-

madas y difundidas por este medio de información. Nunca se pretendió 

que fuera el medio de información oficial. No sólo sería el vehículo para 

que las resoluciones del Consejo Divisional, de los órganos uniperso-

nales y las instancias de apoyo fueran conocidos y pudiera consul-

tarse la relación de acuerdos producidos; también sería un foro de 

expresión para todas las opiniones y todas las críticas acompañadas 

de las propuestas correspondientes. La única condición establecida era 

que las participaciones consideraran “los límites de la civilidad y la bue-

na fe que regula nuestra libertad de expresión”. Los contenidos podían 

carecer de profundidad académica, pero esta era la idea, porque las 

revistas En Síntesis y Diseño y Sociedad, también publicadas por la 

División, cubrían adecuadamente la difusión rigurosa de los resultados 

de la investigación. Espacio Diseño debía posibilitar la expresión autén-

tica y el “acercamiento no solemne” a los hechos de la vida académica 

de CyAD, a su historia cotidiana, y debía mantener una periodicidad re-

gular, cada 15 días, “sin esfuerzos heroicos ni sacrificios apostólicos”. 
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